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			EL OJO

			—Veo, más allá de estos valles una montaña velada —dijo el ojo un día— por niebla azul, ¿verdad que es hermosa?

			El oído se puso a escuchar.

			—Pero ¿dónde está esa montaña? ¡Yo no la oigo! —dijo después de haber escuchado atentamente durante un tiempo.

			Entonces habló la mano:

			—En vano trato de palparla o tocarla; no encuentro montaña alguna.

			—No hay ninguna montaña. No puedo olerla —dijo la nariz.

			Entonces el ojo se volvió hacia otro lado, y todos comenzaron a discutir la extraña alucinación del ojo.

			—A este ojo debe de pasarle algo —decían.

			KAHLIL GIBRAN

		

	
		
			





			Todo cuanto se narra en este libro —situaciones, conspiraciones, etc.— es solo fantasía, producto de una mente atormentada, la mía. Es un simple cuento de fantasmas, sin más trascendencia ni pretensión que pasar entretenidamente un rato.

			FANI BARNABA

		

	
		
			




			La vida es un perpetuo movimiento que, si no puede progresar en línea recta, se desenvuelve circularmente.

			THOMAS HOBBES

		

	
		
			Palma, 6 de junio de 1991

			Tengo un don, para mí es una maldición, veo lo que nadie puede ver, lo veo en el trabajo, en casa de mis amigos y familiares, en lugares públicos.

			Y os pensáis que estáis solos, si supieseis la verdad, lo que lleváis pegado a vuestro lado, si por solo un instante vieseis sus rostros monstruosos se os helaría la sangre, pululan a escasos centímetros de vuestra cara, burlándose, susurrando al oído, algunos refriegan sus infestas lenguas por vuestros cuerpos, yo intento no mirarlos, pero ellos saben que puedo verlos.

			Se lo que nadie quiere saber, vuestro destino, accidentes, enfermedades, lo lleváis escrito en vuestra frente, pero no lo veis.

			Mi vida es una constante tortura, lucho por no morir de miedo, nadie puede ayudarme, ni siquiera me creen, me han tratado de loca, incluso los más allegados, el resto me ha insultado, menospreciado. y vapuleado.

			No puedo más, esta noche he decidido morir por mi propia mano, yo sola, no tengo valor para llevarme a mi hija, se quién es y lo que lleva en su interior, pero la amo más que a mi vida, a pesar de todo, es mi niña, tal vez debería hacerlo, pero no puedo, quizás ella tenga una oportunidad, si no es así, que me perdone por haberla dejado vivir con este sufrimiento que sé que padecerá.

			Tengo a mi lado los narcóticos que me guiarán al sueño efímero de este infierno, pues sé que no es el final, pero antes me enfrentaré a puerta gayola con mis demonios y les escupiré en la cara.

			Ana

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			Palma, 6 de mayo de 2018

			María se dirigía a su trabajo como administrativa en un despacho de abogados, a pesar de ser licenciada en Derecho y Administración de Empresas, no había ejercido jamás, prefería trabajar por las mañanas a media jornada sin complicaciones. No necesitaba el dinero, este siempre había llegado a raudales, pero acompañado de desgracias. Siendo niña, cuando su madre murió, sus abuelos se encargaron de su educación y la de su hermana menor, el padre simplemente desapareció.

			Al cumplir dieciocho años, su abuela, la única familia que le quedaba, murió, heredando la fortuna que le permitió hacerse cargo de su hermana.

			Con veinte años se quedó embarazada y sola, con su hermana adolescente a su cargo. Inesperadamente, un tío abuelo que tenía en Argentina, tío de su padre, murió sin descendencia. Era un excéntrico artista de variedades que le dejó todo a ella simplemente por llevar el nombre de su bisabuela, Concheta. Una tía y dos primas con ese nombre habían muerto siendo niñas, por eso, cuando su padre, que pertenecía a una tradicional familia napolitana, quiso ponérselo, su madre se negó, pero pudo más la tradición y consintió en que se llamara María de la Concepción, pero nunca la llamó Concheta, solo María.

			Como cada mañana, se desplazaba en autobús, pues odiaba conducir y los atascos. También odiaba a la gente y su incivismo: niños tumbados ocupando dos asientos ante la mirada condescendiente de sus padres, jóvenes y no tan jóvenes con los pies apoyados en el asiento donde otra persona tendrá que sentarse y llevarse la porquería de sus zapatos, gente sucia, malos olores, ruidosas conversaciones insulsas…

			Gracias a su horario, no cogía las horas punta y se evitaba las conglomeraciones. Se sentaba en el asiento más remoto con los auriculares puestos escuchando su música favorita, en esta ocasión era Carmina Burana, le ayudaba a desconectar. Nunca miraba a nadie, pero a veces veía cosas horribles que no sabía cómo explicar: personas que llevaban entes pegados, otras simplemente brillaban en distintos colores; esas personas eran muy sensibles y podían atisbar algo de lo que ella veía, procuraba dejar la vista perdida en el horizonte mirando por la ventanilla, no quería saber nada del resto de la humanidad, allá se apañe cada uno con lo suyo, que bastante tenía ella. Hacía casi cinco años que su precioso hijo, la razón de su ser y de su lucha, había muerto atropellado por un conductor ebrio que casualmente murió de un infarto unos meses después.

			La muerte de su niño le supuso una vez más dinero, una indemnización millonaria que había sido incapaz de tocar, pues era el dinero de la sangre de lo que más quería.

			Nunca fue una persona afectiva con los demás, no por falta de empatía, al contrario, percibía extraordinariamente los sentimientos de los demás —dolor, miedo, ira…—, sobre todo si establecía contacto físico con las personas, por eso ya desde niña era arisca, rehuía los besos y abrazos de sus familiares. Tantos sentimientos la perturbaban y aprendió a bloquearlos. Seguía sin querer que la tocaran, después de la muerte de su hijo se volvió más huraña o, por qué no decirlo, resentida, cargada de odio y rabia. ¿Cómo no iba a serlo? Ella había perdido lo que le daba sentido a su vida, su gran amor, un hijo maravilloso inocente, con toda la vida por delante, mientras el mundo seguía, sin importarle a nadie. El sentimiento era recíproco.

			—Vosotros también me importáis una mierda.

			De sobra tenía ella con sus problemas, se había vuelto aséptica, sin sentimentalismos. Siempre supo que era distinta de los demás, veía cosas que el resto no veía, destellos los llamaba, porque eran como chispazos de luz que abrían su mente, un momento de lucidez que entendía perfectamente lo que querían comunicarle los que ya no podían hablar. A veces el destello era físico, notaba unas pequeñas partículas luminosas que la rodeaban, pero no solo a ella, pues había personas corrientes andando por las calles que tenían pequeños destellos.

			Todo el que fallecía en su entorno iba a despedirse, abuelos, tíos, gente que conocía… Todos acudieron a ella, unos más, otros menos. Su abuela fue la que permaneció más tiempo con ella, durante años la aconsejó y la protegió, se fue cuando supo que podía andar sola, sin embargo, jamás supo nada de su madre después de su muerte; en cambio, cuando murió su padre, a pesar de no tener contacto con él, lo supo enseguida, se presentó en su casa para pedirle perdón y no se marchó hasta obtenerlo.

			De niña tenía amigos que nadie veía, solo ella y su madre que la comprendía, pero murió siendo ella pequeña, sin explicarle por qué algunos de sus amigos invisibles eran buenos o malos. 

			El único recuerdo que le quedaba grabado a fuego en su mente era un día de playa. Estaba jugando con un niño extraño, más o menos de su edad, como seis años, muy rubio, con el pelo ensortijado, delgado, blanco de piel, casi albino, con unos ojos completamente negros en los que no se distinguían ni las pupilas ni el iris y en ocasiones ni la esclerótica. Sus movimientos y expresiones faciales eran distintos como espaciados. Llevaba una camiseta blanca de adulto que le llegaba casi a las rodillas con un símbolo extraño e iba descalzo. Le dijo llamarse Leviel.

			Repentinamente su madre fue hacia ella y la sacó con violencia.

			—No se te ocurra jugar con él —le dijo.

			—¿Te has vuelto loca? Deja a la niña jugar sola. —Su padre salió en su defensa, él no podía verlo.

			Pero Leviel seguía a su lado, no crecía, siempre estaba igual, ya fuera invierno o verano, en cualquier parte del mundo seguía viendo al niño descalzo con su camiseta enorme y esa mirada vacía. Hablaba de cosas que no entendía, y le enseñaba extraños juegos, como aprender a controlar los latidos del corazón, primero los suyos, luego practicaban con mascotas y animales, sobre todo gatos, que abundaban en la finca donde vivía. Era emocionante notar cómo podía acelerarlo o ralentizarlo, eso sí, cuando se paraba del todo, ya no había nada que hacer. Ponía sus deditos sobre el pecho de los gatitos y podía sentir cómo latían.

			Más adelante, Leviel le enseñó a ver el mundo como a través de un microscopio, donde todo se convertía en partículas más o menos cohesionadas unas con otras formando una unidad indivisible. Todo estaba conectado, ya no necesitaba el tacto físico, simplemente era como empujar moléculas hacia donde quisiera, y podía sentirlo.

			Se dio cuenta de que Leviel era especial, no solo porque los demás no lo veían; también era por su extraña sonrisa. Lo que más le impresionaban eran sus ojos, completamente negros, semejantes a los de un tiburón. Solo tenía una cosa segura cada vez que lo necesitaba: él estaba allí. Lo hizo el día antes de la muerte de su madre, sentándose a su lado en silencio. Algunas noches podía verlo mirándola erguido a los pies de la cama. Cuando se fue su abuela, nada más despertar lo vio arrodillado en el suelo apoyando la cabeza en su almohada mientras la miraba. Otras veces se asustaba al abrir los ojos tumbada en la cama y verlo levitando sobre su cuerpo completamente horizontal a pocos centímetros de su cara, no pudiendo rehuir esa mirada profunda como un pozo cargado de una extraña y oscura sabiduría.

			Cuando su niño murió llevaba días rondándola. Incluso podía ver cómo lo acariciaba y le sonreía. A veces andaba tranquilamente por la calle y la seguía, le hablaba, era otro tipo de juego, le susurraba desafíos, o más bien la incitaba a poner en práctica las ideas que ya tenía en la cabeza. Alguna que otra vez le hizo caso, como un día que estaba esperando su turno en la farmacia; en el mostrador estaba una madre con su hijo de unos diez años, insoportable, malcriado, mientras la mujer consultaba qué tipo de jarabe le convenía, el niño intentó abrir un frasco, su madre le recriminó, pero el mocoso entre pucheros, pataletas, manotazos y algarabía no paró hasta conseguirlo. Era irritante, no paraba de interrumpir la conversación de su madre con el farmacéutico, que lo miraba pensando lo mismo que ella, ganas le daban de soplarle dos bofetadas bien dadas que le hacían falta como el comer, pero entonces Leviel le sugirió: «Ponle el pie para que tropiece cuando salga». Lo hizo disimuladamente y el crío se estampó contra el suelo de morros, tras lo que empezó a salirle sangre por la nariz y él a llorar como un bebé. Sabía que no estaba bien, pero se sintió muy a gusto.

			Leviel siempre le sugería cosas de ese tipo, lo que harías, pero no haces porque no son políticamente correctas, pero es que hay tanta gente por el mundo que le sobraba que a veces no se podía reprimir.

			Otra cosa que le sucedía esporádicamente, pero la tenía aterrorizada, era que desconocidos, personas normales que estaban paseando o comprando en algún establecimiento, se giraban y la miraban fijamente. Sus rostros trasmutaban convirtiéndose en una máscara demoníaca y sin esperarlo se dirigían a ella con algún mensaje de forma casi autómata y sin ser conscientes de ello, porque al preguntarles no sabían de qué les estaba hablando. Eran avisos, palabras como «cuidado», «aléjate», «no entres» y cosas similares, incluso a veces la insultaban. Todas esas personas tenían algo en común: el destello.

			De niña padecía lo que sus padres llamaban terrores nocturnos. Con los años fue experimentando que, a pesar de que tu mente racional te dice que son sonidos provocados por el silencio de la noche —una baldosa que oscila, muebles de madera que crujen, las cañerías que atraviesan las paredes o una corriente de aire—, no lo son, son ellos, que vienen por la noche cuando el ritmo frenético del día no los aturde; deambulan por tu casa, observando, absorbiendo las experiencias vividas durante el día, las saborean y reviven como quien inhala el opio de una pipa; de nosotros se nutren, les damos la esencia, el aroma de los placeres que perdieron. A veces son seres queridos que fallecieron; otras, extraños atraídos por tus vibraciones, incluso entes formados por ti durante años, Egregores, cúmulos de odio, resentimiento, frustración, deseos… que poco a poco van tomando forma, y sobre todo el miedo, qué poderoso es, y qué fácil nos atrapa.

			Da igual quién sea o lo que sea. Lo único cierto es que están ahí, solo que tú tienes la suerte de no verlos, no se muestran ante el que no está preparado, el que necesita pruebas, el que es incapaz de ver más allá de sus narices. Si lo ignoras, jamás lo verás, igual que el daltónico no distingue algunos colores. Pero, si eres capaz, aunque sea solo de percibirlos, te quedas paralizada en la cama, atenta a los sonidos, expectante, confusa, incrédula. No quieres saber lo que es verlos. Tal vez para ti sea más fácil de lo que crees abrir esa puerta. No intentes resistirte ni repetir en tu mente que es imposible, que no existen; cuanto mayor sea tu miedo, más se nutren y aumentan las posibilidades de tener un encuentro. Solo te aviso: no pienses en ellos, están tan cerca de ti que un simple descuido puede llevarte a verlos.

			No fue hasta la muerte de su niño que decidió sumergirse de lleno en ese mundo oscuro, y por primera vez imploró que se comunicase, cuando a tantos había rehuido, consiguiéndolo solo en algunas ocasiones y, sin esperarlo la mayoría de veces, porque los muertos hacen lo que quieren o lo que pueden, oía cómo la llamaba «¡mamá!»; otras, percibía su olor o notaba cómo le acariciaba el pelo; algunas veces se despertaba llorando en mitad de la noche y podía ver desde la cama la luz del dormitorio de su hijo encendida. Era la señal de que estaba ahí, apoyándola y repitiendo en su mente:

			—No llores más, mamá. Si estás triste, no me podré ir.

			Fue la gota que colmaba el vaso. Decidió averiguar qué le pasaba, hasta ese momento solo intentó investigar sobre sus habilidades como curiosidad, pero ahora era una necesidad. Aprendió tarot, hermetismo, Reiki; practicó meditación, yoga, zen; realizó un curso de religiones comparadas y filosofía con distintos maestros. Qué cierto es que, cuando el alumno está preparado, aparece el maestro. Conoció gente maravillosa con diferentes creencias, solo necesitaba estar atenta a las señales: un anuncio, un reportaje, un libro, una búsqueda en internet… y ahí estaba lo que buscaba. Investigó leyendo en la amplia biblioteca que tenía en su ático algunos básicos que había adquirido, ya que, debido a los extraños sucesos que le ocurrían, procuraba estar informada de todo lo que tuviera relación con lo paranormal; otros, la mayoría, venían del hogar familiar. También acudió al desván de la casa que heredó de su abuela, donde la mayoría de los libros eran de materia esotérica. Ya los había leído de joven, pero sin prestar la debida atención, había numerosos libros extraños y cajas con papeles. A su abuela le llamaban «la bruja de Artá», el pueblo de Mallorca donde nació.  En ocasiones, la vio preparando pócimas y recitando complicados conjuros que a ella como niña le fascinaban, nunca quiso responder a sus preguntas; ahora sabía que no quería iniciarla.

			—No debes asustarte —le dijo su abuela la primera vez que vio un espectro y se despertó gritando—, solo es tu abuelo, que ha venido a visitarte. No temas a los muertos, no pueden hacerte daño si no lo consientes. Cuando yo muera, también vendré a protegerte y nunca estarás sola.

			Por aquel entonces su madre ya había fallecido.

			—¿Y mi mamá por qué no viene a verme? —le preguntó.

			—Tu madre donde está no puede venir. Por eso no quiero que nunca, ¿me oyes?, jamás practiques la magia ni los dones que tienes.

			—¿Yo tengo un don?

			—Vuélvete a dormir. Cuanto menos sepas, mejor.

			Ahora las cosas iban encajando, consultó a los mejores médiums de España, incluso de Europa, que le aportaban datos, pero no respuestas. Era como si viesen trozos de un puzle que no supieran encajar, tal vez solo algunas piezas. Tuvo la oportunidad de asistir a conferencias de sociedades espíritas, pero no terminaban de convencerle sus argumentos.

			Solo tenía una cosa clara y por experiencia propia: hay vida después de la muerte, los muertos se comunican cuando quieren o pueden ellos, no cuando tú quieres, aunque hay excepciones, como que, cuanto menos elevados estén, más cerca del mundo material se encuentran, ya sea por apego a la familia o a las cosas mundanas; los atrapados y poco evolucionados tienen más facilidad para comunicarse. Es decir, nos comunicamos con los más simples.

			Llegó la parada de María y se apeó del autobús. Al llegar al despacho se encontró con un hombre que estaba esperando que abrieran. En principio no le dio muy buena espina, aunque iba limpio y con ropa de marca, pero un corte de pelo horrible y nada de lo que llevaba puesto combinaba. Sin embargo, era muy educado y amable.

			—¿Tiene cita? —le preguntó.

			—No, pero tengo algo que consultar al señor Baizán, es el abogado de la familia.

			A ella le extrañó. El señor Baizán era el dueño del despacho y no atendía personalmente, para eso tenía un grupo de abogados. No pensaba discutir, abrió la puerta y le hizo sentarse en la salita.

			Por supuesto, todos los abogados, incluyendo al señor Baizán, que era el primero en llegar, estaban trabajando en sus despachos desde primera hora de la mañana, pero hasta que llegaba ella a las diez no se abría al público. Al ir a avisar vio todos los interfonos en rojo, señal de que no pasaran llamadas, pues seguro que estaban en una reunión.

			—Lamento no poder avisar de su presencia; por lo visto, están todos reunidos. Si quiere, deme su nombre y vuelva más tarde —le comentó al desconocido.

			—No, no importa, esperaré. No tengo nada más que hacer.

			—Si me da su nombre, le avisaré tan pronto terminen.

			—Sí, por supuesto. Soy Cristóbal Álvarez Díaz de Casomera.

			—Muy bien, tomo nota. Pasaré su aviso tan pronto terminen la reunión.

			Pero la reunión se prolongaba. María lo miraba de vez en cuando, era joven, pero no demasiado. Calculó que sería de su edad, rondaría los treinta y tantos. No podía evitar mirarlo, llevaba unos preciosos mocasines de piel girada en granate, con unos horrorosos calcetines blancos de deporte; unos vaqueros con una camiseta de un color indescriptible que algún día fue azul y una preciosa americana verde hierba. «¿Será daltónico?», pensó María. Estaba atento al móvil con una maraña de pelo negro revuelta y un flequillo que le tapaba los ojos. A pesar de todo, tenía algo en la mirada que le atraía, unos bonitos ojos castaños muy expresivos que no dejaban de mirarla y de sonreírle con picardía.

			María era muy atractiva y, lo mejor de todo, no era consciente de ello. Tenía un cuerpo menudo, pero muy bien proporcionado, un rostro simétrico y anguloso con sensuales labios contorneados, una espléndida melena rizada, entre castaña y rojiza, y unos ojos no grandes, pero sí perfectamente almendrados y subrayados por unas cejas que resaltaban sus formas, y de un verdoso inaudito. Más que sus ojos, lo que resaltaba era su mirada, profunda y enigmática.

			La mañana transcurría lentamente sin que las reuniones terminasen, María se sentía cada vez más incómoda teniendo a aquel hombre esperando, pero él no parecía dar señales de impaciencia. A ella le parecía cada vez más atractivo, sobre todo porque, lejos de enojarse, le hablaba con mucho sentido del humor, dos o tres miradas se cruzaron en el aire con un halo de atracción, esos ojos castaños atravesaban a María. Fue un auténtico flechazo.

			A las once y media seguían sin estar apagados los interfonos.

			—Siento mucho que lleve tanto tiempo esperando —dijo María incómoda—. Yo voy a bajar a tomar algo; es mi hora para almorzar y la verdad es que estoy desde esta mañana con un café. Tal vez sería mejor que le diera cita para otro día y, si es muy urgente, les puedo pasar una nota de que está usted aquí.

			—No se preocupe, por cierto, yo también tengo hambre, ¿le importa que la acompañe? No conozco muy bien esta zona.

			—Vale, hay aquí cerca un bar con unos bocadillos y unas tapas alucinantes.

			Tras cerrar el despacho con un cartel de «cerrado hasta las doce», se dirigieron al bar, donde empezaron a tutearse. Lo cierto es que Cristóbal era un tipo majísimo, al que le encantaba comer igual que a María. El tiempo pasó volando, era fácil estar con él y agradable; cuando se dieron cuenta, eran casi las doce y media.

			—¡Qué tarde es, tengo que irme!

			—No te preocupes, si te dicen algo, la excusa es que estabas con un cliente —dijo Cristóbal guiñándole un ojo.

			Al llegar al despacho, los interfonos estaban todos apagados, así que apretó el del jefe.

			—Señor Baizán, hay aquí un señor que lleva esperando toda la mañana, pero no tiene cita.

			—¿Quién es?, ¿le conozco?

			—No lo sé, se llama Cristóbal Álvarez Díaz de Casomera.

			—¡Se ha vuelto loca! ¿Cómo que lleva toda la mañana esperando? Dígale que pase inmediatamente. —Los dos se miraron y se echaron a reír.

			—Pasa, pero está cabreado, seguro que me cae a mí la bronca.

			A los veinte minutos, Cristóbal salió.

			—Ya está, y no te preocupes, no te caerá ninguna bronca. Por cierto, ¿qué haces esta noche? Te invito a cenar.

			María no sabía qué responder, pero el chico le gustaba, tenía algo que le hacía olvidarse de sus penas.

			—Vale, ¿dónde quedamos?

			—Mándame la ubicación de tu casa y paso a buscarte, ¿a las nueve te va bien?

			—Sí, te paso la ubicación, dame tu móvil.

			Cuando Cristóbal se marchó, María no podía dejar de sonreír embobada, hasta que salió su jefe.

			—¿Cómo se te ocurre dejar a un Álvarez Díaz de Casomera esperando? ¿No te sabes la lista de clientes? Su familia es nuestro mayor activo.

			—Lo siento, la verdad es que me sonaba, pero él no me dijo nada.

			—Pues recuerde ese apellido y cuando lo oiga avíseme inmediatamente.

			—Entendido, no volverá a pasar.

			A las nueve en punto estaba Cristóbal parado con el coche en la puerta del edificio. Pudo verlo desde la terraza de su ático, pues salió del coche para esperarla. No veía muy bien desde lo alto, pero al bajar pudo comprobar lo que se temía: nada de lo que llevaba puesto combinaba, y con esas pintas no le dejarían entrar en ningún sitio. Pero se equivocaba: cuando fueron a uno de los mejores restaurantes de la ciudad, situado en la última planta de un hotel, no solo entró, sino que poco faltó para que le hicieran reverencias. Le dieron la mejor mesa desde donde podían admirarse unas maravillosas vistas de toda la bahía de Palma de Mallorca en pleno paseo marítimo.

			Cristóbal pidió el menú degustación, María se encontraba muy cómoda hablando con él, pero, justo de frente, en la mesa continua estaba sentado un conocido político al que María observaba cómo a ratos se le desencajaba la cara con grotescas deformaciones, seguramente estaba sufriendo ataques psíquicos, no solo de entes, también notaba energía opresora de alguien vivo; debía de estar sometido a un alto estrés y tenía poderosos enemigos sin ser consciente.

			Estamos demasiado ocupados con el devenir diario, ya no nos paramos, porque pensamos que es perder el tiempo, en sumergirnos en nuestros pensamientos más íntimos, discriminar qué vivimos y qué es lo que queremos vivir, detenernos a observar las señales que pasan desapercibidas. No estáis solos, para bien o para mal.

			Cristóbal notó su incomodidad, le preguntó qué le pasaba, como excusa dijo que le daba la luz en los ojos, por lo que caballerosamente le cambió el sitio.

			La cena fue exquisita y la conexión entre ellos iba en aumento. María le habló de su situación, de la pérdida de su hijo y que era la primera cita que tenía en mucho tiempo. Él era un hombre sincero de los que van con la verdad por delante.

			—Tengo que confesarte algo, no soy hombre de compromiso, hasta ahora las relaciones que he tenido son superfluas. Cuando una mujer me gusta, voy a por ella, pero tampoco con demasiado interés, y, si no la veo receptiva, no vuelvo a quedar con ella.

			—Pues ya te digo que, si lo que pretendes únicamente es acostarte conmigo, esta será nuestra primera y última cita, yo sí que no estoy para perder el tiempo con tipos superficiales y que encima visten tan mal que hasta me da vergüenza estar aquí sentada contigo. Pero, a pesar de todo, no sé por qué me gustas, es pura química.

			—Yo también lo siento, soy muy apasionado, y sí, esperaba hacer el amor contigo esta noche.

			—Soy como una gata salvaje. Necesitarás tiempo para acercarte, tú sabrás si vale la pena.

			Y por lo visto sí valió la pena, pues se veían todos los días; más adelante, también todas las noches. María jamás había sentido nada igual con ningún hombre, en la cama era dominante, casi agresivo, pero le encantaba dejarse llevar, cómo la cogía, como si fuera una pluma entre sus brazos. A veces, extasiada de pasión, tomaba ella la iniciativa revolviéndose como gato panza arriba y él volvía a someterla entre sus brazos. Eran auténticos desafíos de lujuria y pasión.

			Era superior a sus fuerzas, una mirada, un simple roce, hacía estallar todas las terminaciones nerviosas convirtiéndose en puro goce; el corazón se aceleraba, el mundo desaparecía; solo esa necesidad de tocarse, de abrazarse para sobrevivir, una sed que nunca se sacia, al contrario, siempre necesitas más, como un adicto demanda su dosis.

			María estaba exultante, se sentía en una nube, invitó a cenar a su mejor amigo para contárselo, Miska. Habían compartido piso en la universidad, ella vivía en un gran apartamento cerca del campus con su hijo pequeño, no empezó la carrera hasta que su hermana menor se marchó a estudiar al extranjero, y no esperaba encontrar compañero de piso. ¿Qué universitario viviría con un crío? Pero Miska era un ser especial; además de ser mayor que ella, ya era matemático y ahora estudiaba física cuántica, poseía un físico espectacular, media un metro noventa y cinco, era delgado pero musculoso, su rostro alargado era completamente simétrico, con unos ojos almendrados color azul cielo, ribeteados por unas largas y abundantes pestañas de un negro azulado; pelo rubio dorado, lacio, que caía en cascada hasta los hombros. Poseía un magnetismo natural que atraía por igual a mujeres y hombres, sus modales eran exquisitos y refinados, casi femeninos, pero no era gay ni hetero, simplemente carecía de deseo sexual. Toda su pasión la repartía entre sus estudios y la política. Sus ideas eran muy controvertidas tanto para la derecha como para la izquierda. Había fundado un partido, Consciencia, cuyos estatutos rozaban la ilegalidad, en un momento en que todo estaba prohibido, decía lo que muchos pensaban, pero no se atrevían a expresarlo abiertamente. Era totalmente claro y veraz en sus ideales y lo que ofrecía su partido. Se declaraba a favor del individuo, sin despreciar al colectivo, siempre que este fuera participante activo en la sociedad. A favor de la propiedad privada, pero sin olvidar las grandes compañías de bienes necesarios —energía, electricidad, agua, atención sanitaria, limpieza, mantenimiento— que debían ser públicos, pero para la sociedad participativa. Nada de cargas o lastres para los contribuyentes. Tolerancia cero para cualquier tipo de delincuencia, incluyendo inmigración ilegal, profesionales de las subvenciones, parásitos que solo recibían sin aportar nada a los demás. En el caso de los okupas, en el mismo momento que el propietario tuviera constancia de intrusos, tenían que ser expulsados; si hubiera menores, retirada de custodia en el acto, ya fueran propiedad privada o de vivienda social. En caso de ser propiedad ilícita o de dudosa adquisición, también sería desalojada, pero expropiada, para uso social o albergue. También se posicionaba totalmente en contra de cualquier fanatismo religioso, el que fuera; a favor del aborto, la eutanasia y la pena de muerte. Igualdad y libertad sexual independientemente del sexo o tendencia sexual, siempre que fuera consentida. Igualdad de oportunidades, no de resultados, libre competencia. Nada de ayudas sociales, una paga igualitaria para todos los contribuyentes. Nada de parásitos; vulnerables son los que pagan, callan y no tienen derecho a pedir.

			Hoy en día, con tres carreras terminadas, se dedicaba únicamente a la política. Pertenecía a una famosa estirpe de banqueros y, a pesar de no estar vinculado laboralmente con ellos, era totalmente independiente y lo suficientemente inteligente para no renunciar a sus beneficios. Era sumamente rico y no se avergonzaba de ello. María compartía sus ideas, pero no le interesaba la política; para ser honesta, no le importaba lo suficiente la sociedad como para intentar salvarla.

			Eran cómplices en muchos aspectos, concretamente desde un acontecimiento un tanto peculiar. Sucedió en la universidad, en la típica fiesta en el campus, que se desmadró un poco. Ellos estaban sentados en un murete observando el trascurrir de la fiesta y hablando tranquilamente un poco apartados del bullicio, por edad ya habían pasado la época de las borracheras absurdas. Notó que Miska se ponía tenso, mirando fijamente a un punto, buscó con la mirada el objeto de su atención. Vio una parejita gay, dos muchachos que apenas tendrían diecinueve años abrazados, riéndose y haciéndose carantoñas, pero ese no era su objetivo, sino un grupo de cinco o seis chicos mayores que los seguían, con miradas de desprecio, se acercaban peligrosamente mientras los insultaban, hasta que los alcanzaron y los tiraron al suelo.

			Miska saltó del muro y fue directo hacia ellos, ante el asombro de María, que lo siguió. Al llegar, los tenían indefensos en el suelo dándoles patadas. A unos escasos dos metros, Miska se paró en seco, todo su ser irradiaba una luz blanca, él también tenía el destello, un enorme destello. Levantó la mano derecha como empujando el aire, los agresores salieron despedidos, empujados por una fuerza sobrenatural. Desconcertados, se incorporaron con mayor furia hacia los indefensos muchachos, pero Miska se interpuso en su camino con su presencia majestuosa y sus casi dos metros. Los otros eran cinco y creyeron que podrían contra uno.

			María fue a socorrer a los caídos mientras Miska se enfrentaba a esos energúmenos. Agachada en el suelo, en medio de la confusión de la trifulca, pudo ver cómo el más grandullón, sin duda el cabecilla y el más cobarde, sacaba del bolsillo una navaja. Vio el odio en su mirada y oyó su corazón acelerado presa de la ira. Fue muy fácil concentrarse en esos latidos y acelerarlos más y más, ya no había vuelta atrás, al descerebrado se le iba cambiando la cara de rojo a morado, sudando, el cuchillo cayó de sus manos y con él su dueño, que de rodillas se apretaba el pecho. Sus ojos se cruzaron con los de María y en ese momento fue consciente de que iba a morir por imbécil.

			Los hechos siguientes transcurrieron como un sueño: llegó la policía, la ambulancia, Miska la abrazaba, toma de declaraciones, algunos detenidos y varios lesionados… Dictamen médico: fallecido por parada cardiorrespiratoria.

			Se despertó en el sofá de su casa, Miska sentado a su lado en un taburete, visiblemente afectado la miraba.

			—¿Cómo te encuentras?

			—Bien, un poco asustada.

			—Tenemos que hablar, sé lo que has hecho.

			—Pues si nos vamos a poner exquisitos, yo también sé lo que has hecho tú —contestó María.

			—Me gusta, las cartas bocarriba, ¿sabes quién eres?

			—Yo creo que sí.

			—Pues yo creo que no.

			—¿Y tú?

			—Yo sé quién soy, pero hasta que no sepas quién eres no te lo diré. Aunque estaré a tu lado hasta que lo descubras.

			—¿Y cómo se supone que lo voy a descubrir?

			—Buscad leyendo y hallaréis meditando.

			—Lo conozco, san Juan de la Cruz, sin embargo, la meditación no es lo mío. No hay manera, en cuanto cierro los ojos se me junta la lista de la compra con la cita del pediatra, y cuando me doy cuenta estoy en los cerros de Úbeda sin saber cómo he llegado.

			—No te voy a negar que hallar el conocimiento sea fácil, todo es cuestión de fe. Lo que tú creas firmemente, más allá de la ensoñación, con cabeza para idearlo, corazón para sentirlo y tripas para llevarlo a cabo lo obtendrás. No basta con desearlo, hay que trabajarlo, pasar a la acción.

			—Me suena al secreto, ya sabes la ley de atracción.

			—No es atracción, es creación. Tú lo creas. Yo te guiaré.

			Así se convirtió en su mentor y la inició en la meditación. 

			No le resultó fácil, pues no es solo sentarse en la postura del loto e intentar dejar la mente en blanco, al contrario, es concentración y atención plena. Al principio Miska la guiaba susurrándole cómo debía prestar atención, primero en la respiración, observar cómo se hinchaba el estómago al inspirar y cómo se deshinchaba al expirar, luego lentamente centraba su atención en las diferentes partes del cuerpo, tensando y relajando empezando por los pies, piernas, manos, brazos y así todo el cuerpo; pero atenta a esos pensamientos que se cuelan, para simplemente observarlos, sin detenerse en ellos, dejándolos pasar, y volver a la concentración.

			Mientras Miska la guiaba, más o menos lo conseguía, pero sola no había manera. Cuando no se distraía porque se le había dormido un pie era porque no se acordaba del orden, ¿eran primero los brazos o el torso? Con el Dharana encontró el remedio: fijar la mente en un solo punto, a veces en un objeto, una piedra o una vela; o en una única función: cómo se hincha o deshincha el estómago o simplemente cómo entra y sale el aire por las fosas nasales. Así le era más sencillo darse cuenta cuando el pensamiento se le iba como lo que es, un caballo desbocado al que debes sujetar las riendas, y sus pensamientos eran caballos pura sangre árabes y andaluces tirando cada uno por un lado.

			Con la práctica y la perseverancia vas mejorando, las vías neuronales se fortalecen y la mente cesa, su actividad neuronal se apacigua, ya puedes lograr el Dhyana, la meditación, influye en tu psique, es un estado de consciencia observante y distanciado, donde eres espectador de ti mismo, lo cual te permite discriminar lo que es importante y lo que te impide avanzar.

			La meditación se produce cuando alcanzas un estado de pensamiento puro, pero todavía eres consciente de la dualidad. Por una parte, uno es consciente de sí mismo, y de una consciencia universal, hasta ahí consiguió.

			El Samadhi, el estado donde la dualidad desaparece y se alcanza el estado de supraconsciencia, era otro nivel muy lejano, o eso creía ella en esos momentos. En algunas ocasiones, en plena meditación veía una inmensa especie de tela de araña que iba más allá de las tres dimensiones conocidas, incluso de la cuarta, el tiempo —hay muchas más—, que lo abarcaba todo, pero se sentía incapaz de describirlo. Es como explicarle los colores a una persona ciega de nacimiento. Le llamaba simplemente Aracne.

			De manera inconsciente percibía lo que creemos espacios vacíos como una red vibratoria que mantiene todo unido.

			Siempre supo que Miska le ocultaba cosas, sentía como si fuera preparándola para algo. Miles de veces le preguntó, aunque no hubo manera de sacarle más, pero hasta el día de hoy siempre estuvo a su lado apoyándola, animándola a buscar respuestas.

			Miska llegó como siempre de punta en blanco, con un largo gabán azul marino de cuello cruzado y un enorme fular de seda con todas las gamas de azules. Llevaba multitud de abalorios: pendientes, anillos y pulseras. Nada más entrar, le estampó dos besos.

			—¿Quién es ese hombre tan maravilloso que te ha robado el corazón? Quiero conocerlo, arréglatelas como quieras, pero tiene que pasar mi inspección… —empezó a hablar eufórico.

			—Te caerá bien, es ideal.

			—Pero cuéntame, quiero saberlo todo con pelos y señales. ¿Quién es? Solo sé que lo conociste en el trabajo, que se llama Cris y que te tiene loca.

			—Se llama Cristóbal Álvarez Díaz de Casomera, es ejecutivo de las empresas familiares. Es dulce, íntegro, sincero, y me adora.

			Miska se puso serio de repente.

			—Conozco esa familia y sus empresas, son unos meapilas, pero, si está en tu destino, solo te pido una cosa: no permitas que te cambien. Apoyan todo tipo de ONG y actos benéficos, pero eso es la superficie, a él no le conozco.

			—Cris no es en absoluto religioso y le gusto como soy, cree que estoy un poco loca, pero nunca intentaría cambiarme.

			—Él no, pero su entorno sí.

			—Ya me conoces, tengo muy claro lo que quiero.

			—Lo que no tienes tan claro todavía es quién eres.

			—Siempre igual, ilústrame si tanto sabes.

			—Eres un ser muy especial, todo a su tiempo. ¿Ya le has contado lo tuyo con el más allá?

			—Algo sabe poco a poco, no quiero que salga corriendo.

			—Venga, cuéntame todos los detalles.

			Pasaron una estupenda velada, se hizo tarde y Miska se quedó a dormir, había bebido demasiado para conducir y María insistió.

			Al día siguiente sábado había quedado con Cris para comer, lo que no sabía es que él pretendía sorprenderla con un desayuno a domicilio. A las nueve de la mañana se presentó con chocolate, ensaimadas, zumo, café y sándwiches, todo en una preciosa canasta con flores y globos de corazones. Quien le abrió la puerta fue Miska, y Cris quedo desconcertado cuando esa especie de adonis cubierto solo por una toalla de lavabo en la cintura fue quien apareció.

			—¡Hola, tú debes de ser Cris! Pasa, María todavía duerme —le dijo con la mayor naturalidad y dándole dos besos. Cris estaba anonadado.

			—Sí, soy Cris, ¿y tú quién eres?

			—Soy Miska, su mejor amigo, ¿no te ha háblalo de mí?

			—Sí, pero no te imaginaba así.

			—¿Así como? ¿Bello? —dijo insinuante.

			—Más o menos.

			María salió en bata de su dormitorio.

			—Cariño, qué sorpresa. ¿Ves, Miska? Ya te dije que era el hombre ideal —le dijo tras darle un beso.

			Cris seguía con la cesta en la mano sin tener muy claro qué pasaba.

			—¡Madre mía! Qué pinta tiene todo. Déjalo en la mesa del comedor, vamos a desayunar.

			Al principio Cris estaba un poco receloso, pero terminaron haciéndose buenos amigos y pillando el sentido del humor de Miska.

			Apenas seis meses después se encontraban en casa del dueño del despacho donde trabajaba María, en una pequeña fiesta para los empleados, un bufé informal en la terraza, sobre el jardín, que María y Cristóbal acababan de admirar dando un paseo. Se dirigían a las escaleras de acceso a la terraza cuando oyeron a Matías, un abogado del despacho.

			—¿Te has fijado cómo tiene María embobado al millonario? —comentaba a otro—. Y eso que parecía una monja. No quiso salir conmigo, pero claro, este está forrado, no lo dejará escapar, menuda lagarta.

			Ambos se pararon en seco. Cristóbal, enfurecido, estaba dispuesto a subir a enfrentarse con él, pero María lo detuvo, visiblemente afectada.

			—No subas, Cris, solo me importa lo que pienses tú.

			—No voy a permitir que te insulte, no me afecta lo que digan de mí, estoy acostumbrado a esos comentarios, nací rico y muchos son los que se acercan a mí por el dinero, pero yo sé lo que sentimos.

			—Por eso no quiero que subas, solo hay una forma de callarles la boca y es el tiempo, sigamos unidos amándonos, ya se cansarán.

			—Cásate conmigo.

			—¿Qué dices? Llevamos poco tiempo saliendo, ¿estás seguro?

			—¿Tú me quieres?

			—Con locura, te deseo tanto que a veces resulta doloroso estar sin ti.

			Cristóbal la abrazó para llevarla debajo de las escaleras, tras lo que la apoyó en la pared.

			—No puede haber nadie más que me dé lo que tengo contigo —susurró a escasos centímetros de su mejilla—. Estás adherida a mi ser, tu olor, tu cuerpo; esa mirada altera mis sentidos, no soy capaz de pensar. Solo imaginarte en mis brazos me hace perder el norte, deseo abrazarte con toda la fuerza posible para fundirme contigo.

			Las palabras ya no eran suficientes, únicamente quien lo ha sentido es capaz de comprenderlo, la sed era ya inapagable. Apenas rozó sus muslos para alzarle el vestido, ella se dio cuenta de que no había vuelta atrás. Eran uno. Apenas hizo falta sentir su miembro dentro, cuando ambos explotaron en la culminación de un intenso, largo, casi espiritual orgasmo.

			—Sí, quiero —murmuró en su oído sin apenas aliento.

			Se tomaron unos minutos para recomponerse y volver a la fiesta con aparente normalidad. Antes de subir por la escalera, Cristóbal le dio un fugaz beso.

			—Me encantaría ver la cara de ese imbécil cuando te presentes el lunes a trabajar con un diamante en tu dedo —comentó.

			María rio la ocurrencia, pero ella no olvida, nada más unirse al grupo se acercó a Matías con un whisky doble y se lo ofreció.

			—Hoy tienes mucha sed, no podrás parar de beber —le susurró.

			Y efectivamente Matías seguía bebiendo, perdiendo la compostura hasta el extremo de perder la poca credibilidad que tenía. Y casi el trabajo.

			Se casaron completamente enamorados, ambos eran ardientes, a Cristóbal le volvía loco María, realmente era una gata salvaje a la que no podía domesticar y eso le excitaba. Por su lado, ella había encontrado a un hombre maravilloso, dulce y apasionado, constantemente pendiente de ella.

			La boda fue muy tradicional, los padres de Cristóbal eran ultracatólicos y esnobs, lo suyo fue un bodorrio por todo lo alto.

			Entró del brazo de Miska, que no dejó indiferente a nadie con su esmoquin blanco. Durante el oficio lo pasó fatal, en la iglesia estaba mareada a punto de desmayarse y el cura no paraba de hablar. El padre Miguel era amigo íntimo de la familia, iba a comer todos los domingos a casa de sus suegros. No le gustaban los curas, pero este en especial no podía soportarlo, era estricto y pedante, de la vieja escuela, de hecho, todavía iba con sotana. Pero una vez fuera de la iglesia fue una fiesta maravillosa.

			La luna de miel fue idílica, en una isla privada de las Seychelles donde solo se tenían el uno al otro, pero no necesitaban más. Hasta los espíritus parecían haberle dado una tregua.

			Al regresar, a María le esperaba una sorpresa: el hogar conyugal, una espléndida mansión en la mejor zona residencial de Palma, con las mejores vistas al mar que adoraba, la calma y belleza del Mediterráneo, que oculta las peores tormentas. Tenía seguridad privada, control de acceso a la urbanización y personal doméstico a su servicio.

			Cuando Cristóbal entró con ella en brazos como manda la tradición, pero además con los ojos tapados, al quitarle la venda todo era maravilloso, creía estar soñando.

			—Esta es tu casa, modifica lo que quieras y, si el personal no es de tu agrado, cámbialo, eres la señora.

			María no daba crédito a lo que veía, por supuesto había dejado su trabajo en el despacho, donde le habían ofrecido una gran fiesta de despedida con honores; al fin y al cabo, ya formaba parte de una de las familias más ricas, no solo de España, también de Europa.

			—Solo te voy a pedir una cosa —le dijo Cristóbal—, mis padres esperan que demos una fiesta de inauguración por todo lo alto. Aparte de los nuestros, vienen todos sus amigos, pero no te agobies, mi madre me ha dejado la tarjeta de su organizadora de eventos, no tendrás que hacer nada, solo elegir lo que mejor te parezca.

			—No sé si voy a estar a la altura.

			—No te preocupes, mi madre te ayudará, a partir de ahora ese será tu trabajo.

			—Te equivocas, mi primer trabajo será quemar tu armario y llevarte a un peluquero, yo te escogeré la ropa, que cada vez pienso más que eres daltónico.

			Lo primero que hizo María en su nueva casa fue apropiarse de una de las salas para convertirla en biblioteca y despacho personal. Se llevó todos sus libros del ático y adquirió nuevos ejemplares afines a sus inquietudes: alquimia, magia, demonología… Se convirtió en el gabinete soñado por cualquier investigador de lo que llamamos paranormal. Cristóbal no creía en nada de eso, pero consentía la afición de su esposa, incluso le hacía gracia, a pesar de contarle ella todo lo que veía, no la tomaba en serio, pero la respetaba, incluso la había obsequiado con libros extraordinarios y que costaban una fortuna.

			En cuanto al personal, no tenía nada que objetar, lo formaban un matrimonio que vivía en un pueblo cercano, la mujer se encargaba de gobernar la casa y cocinar, y él era jardinero, chófer y encargado de mantenimiento. Venían una o dos chicas a limpiar por horas, y una joven como interna, Toñi, que era la que se encargaba de todo cuando el personal se marchaba a las cinco y cuando libraba los fines de semana, pues ella libraba lunes y martes. Esta era sin duda la que le caía mejor, ya que era dulce y atenta y tenía un poco de destello, aunque todavía no sabía si eso sería bueno o malo, porque seguro que percibiría cosas que los otros no verían.

			Llegó el día de la inauguración, la prueba de fuego para María, y todo estuvo perfecto, sus suegros quedaron complacidos, hasta asombrados de la recepción, si bien había contado con la ayuda de su suegra, una auténtica señora, que le había concedido su espacio para las decisiones. Había sido un éxito, a pesar de algunas visiones que la dejaron desconcertada, sobre todo sombras oscuras que reptaban al ras del suelo entre los asistentes. En los lugares donde se concentra gran cantidad de personas, todas traen consigo sus ángeles y demonios, que se entremezclan y actúan interfiriendo en los seres humanos. Ella de alguna manera podía cerrar la puerta a esas visiones, pero no del todo.

			Cuando todos se marcharon y quedaron a solas en su inmenso dormitorio, hicieron apasionadamente el amor. Cristóbal era un ser sexual y lo que más le excitaba era el aparente sometimiento de su esposa, que no era más que un regalo que ella le ofrecía, pues sabía que jamás podría domesticarla. Terminaron agotados por el frenesí, dulcemente abrazados.

			—En verano tenemos que montar una fiesta igual, pero solo con amigos, sin compromisos, puede ser una fiesta salvaje —comentó entonces María.

			—Lo que tú quieras, mi amor, no puedo negarte nada, jamás pensé que se podía ser tan feliz viviendo en pareja.

			Los meses pasaban, todo era idílico, salvo pequeños incidentes puntuales: una extraña carcajada que solo oía ella, el correteo de un niño riéndose, seguramente sería Leviel, hacía tiempo que no le veía, pero se hacía notar; también un fuerte tictac en lugares donde no había ningún reloj. Lo único que le asustó fue un episodio con Toñi, la interna.

			Estaba María leyendo en la biblioteca sentada de espaldas a la puerta, cuando se acercó para traerle un aperitivo, lo dejó en la mesa sin decir nada y María apenas le prestó atención. Cuando se retiraba, antes de llegar a la puerta, le gritó: «¡Disfruta mientras puedas, querida!».

			Se quedó helada, no solo por las palabras, sino por la voz. Se giró para pedirle explicaciones cuando vio que, a pesar de tener todo el cuerpo en dirección a la puerta, la cabeza estaba girada completamente mirándole a la cara, pero no fue eso lo que más le impactó, sino su mirada y esos extraños ojos de un color amarillo imposible. Notó cómo cada centímetro de su piel se estremecía y, antes de poder abrir la boca, vio cómo la cabeza volvió a su postura natural y la camarera salía tranquilamente.

			Lo que María no sabía es que la muchacha estaba aterrorizada, por las noches en su habitación oía pasos, murmullos, como si un niño pequeño correteara riendo por la casa. En ocasiones, sabiendo que estaba sola en la mansión, el telefonillo interno de la casa sonaba, sobre todo el de la biblioteca, pero jamás se atrevió a cogerlo, y lo peor era que a veces veía a la señora brillar, como si pequeñas centellas luminosas la envolvieran.

			Una tarde en concreto, María estaba en la biblioteca y le apeteció un sándwich caliente de jamón y queso. Llamó por el telefonillo a la cocina para que Toñi se lo preparara. Cuando lo tuvo preparado, se dispuso a llevárselo, cruzó el salón en penumbra, pero algo en lo alto de las escaleras le llamó la atención. Vio entonces con sus propios ojos cómo un niño rubio de pelo rizado con una camiseta cruzaba a saltitos el corredor del piso de arriba. Quedó tan atónita que no podía creer que fuera cierto, tras lo que entró azorada en la biblioteca temblando. Cuando vio a la señora en la butaca de lectura totalmente concentrada y brillando como una bombilla, la bandeja se le cayó al suelo.

			—Toñi, ¿qué te pasa? ¡Estás blanca!

			—Señora, yo no sé si estoy perdiendo la cabeza, pero me pasan cosas muy raras. Acabo de ver un niño en el piso de arriba y ahora la señora parecía que brillaba.

			—Ven, siéntate a mi lado. No estás loca ni mucho menos, eres una persona sensible y a veces percibes cosas que los demás no pueden ver. A mí me pasa muy a menudo. Lo que tienes que hacer es no darle importancia, no te van a hacer nada, son cosas que están ahí, algunas han estado siempre, pero no las vemos porque están, digamos, cubiertas por un velo.

			—¿La señora es bruja?

			—No, ni mucho menos, digamos que no es normal, pero sí natural lo que nos pasa. Estate tranquila, no tienes nada que temer.

			—Sí, es muy fácil decirlo, pero a mí no me había pasado nunca nada de esto.

			—Yo creo que sí, pero no le has dado importancia. Son cosas pequeñas, piensas en alguien sin saber por qué y te los encuentras, vas al mercado y ves un producto que no está en la lista, pero piensas que debes cogerlo, no lo haces y al llegar a casa te das cuenta de que lo necesitabas; puedes estar sola, pero te sientes acompañada; estás viendo la tele y notas como si tuvieras una tela de araña en el pelo o en la cara, puede ser un ser querido o un guía acariciándote; y así mil cosas insignificantes que te pierdes por no estar atenta.

			—Pues ahora que lo dice, sí es cierto que me pasan cosas de estas.

			—Pues esto es lo mismo, no le des mayor importancia.

			Toñi se fue a preparar otro sándwich, pero no terminaba de estar muy convencida. Seguía teniendo miedo.

			María era demasiado feliz para dejarse influenciar, no era la primera vez que percibía fenómenos extraños y sabía que no sería la última. Aunque de vez en cuando sentía una premonición, era inmensamente feliz. Lo tenía todo… Demasiado bueno para ser cierto.

			A pesar de su felicidad, muchas mañanas se levantaba melancólica, sentada en la terraza de su dormitorio desayunando mientras observaba el vaivén de las olas del mar. No podía olvidarse de su hijo muerto, ya no era con rabia o dolor, al contrario, con mucho amor. Recreaba en su mente los días felices junto a él, su sonrisa, su carita feliz, esas manitas que la abrazaban y sobre todo su mirada de niño, sincera, profesándole absoluta devoción. Esa mirada de un bebé hacia su madre no tiene comparación, eso es amor. Sabía que estaba bien, en un lugar mejor, incluso su rabia, odio e ira contra el mundo habían mermado. Era demasiado feliz como para guardar rencor, sin embargo, no había bajado la guardia, su desprecio por la raza humana era el mismo que hacia cualquier animal dañino. Siempre había distinguido entre personas y simples seres humanos, que a su criterio sobraban, eso de «creced y multiplicaros» � ¡Y una mierda! ¿Quién los va alimentar con sangre y sudor, Dios?

			Su suegra la alentaba a unirse a un montón de causas solidarias con las que ella no comulgaba, bajo la atenta mirada desaprobatoria del puñetero cura. No quería para nada engordar parásitos que no quieren trabajar. Muchos son los que pretenden vivir como los pájaros, que ni siembran ni siegan, o como los lirios del campo, que ni trabajan ni hilan. Perfecto, todo el mundo es libre de vivir como quiera, pero ni los pájaros ni los lirios piden subvenciones ni viven de los demás. Tampoco le convencían las hambrunas del primer, segundo o tercer mundo, ni los bancos de alimentos para familias con siete hijos, porque para qué los tienes si no puedes mantenerlos. Son el caballo de Troya infiltrados en nuestra sociedad, solo colaboraba con la asociación de cáncer infantil española y él apoyó a los investigadores de nuestro país, los grandes olvidados. Se pusiera el cura como se pusiera, era su dinero y se lo gastaba en lo que le daba la gana, además, sí, ayudaba a gente que conocía, con nombre y apellido, conocedora de sus circunstancias.

			Haz bien y no mires a quien es un error; mira muy bien a quien ayudas, no se voltee a morder la mano que le da de comer.

			El 15 de marzo era su primer aniversario. María pensó en dar libre al servicio y prepararle una cena romántica y deliciosa a su marido.

			Al llegar Cristóbal, la casa estaba a oscuras, solo unas velas iluminaban el camino hacia la cocina y el comedor. Se dirigió a la cocina y descubrió que María remataba la cena enfundada en una sutil lencería, con tacones de aguja, medias de seda con liguero, braguitas y sujetador rematados con puntilla morada y una frugal combinación en gasa negra que dejaba entrever sus encantos. Para remate, un aroma delicioso inundaba la cocina, pequeños bocados exquisitos iban saliendo del horno.

			—Ya estás aquí —le dijo traviesa—. La cena te espera.

			Cristóbal estaba excitado, deseaba poseerla ahí mismo, pero no le dio oportunidad.

			—Siéntate en el comedor ahora vengo.

			Cristóbal, obediente, tras quitarse la corbata y la americana se sentó observando lujuriosamente cómo su mujer dejaba las bandejas sobre la mesa. Disfrutaron de cada bocado, todo estaba delicioso. Terminada la cena, no llegaron al dormitorio, pues en la misma mesa, tras apartar los platos, la tomó con urgencia y frenesí. Fue maravilloso. Calmada la necesidad primigenia, llegaron al dormitorio, donde una vez más hicieron el amor, saciando su pasión, casi desespero. Agotados, satisfechos y plenos, cuando ya solo les quedaban fuerzas para contemplarse el uno a otro rebosando amor, se quedaron dormidos.

			Él sí que la sorprendió, le tenía preparado un crucero de quince días por el Caribe, Santo Domingo, Cuba y Haití, países que sabía que quería conocer, aficionada como era al ocultismo y creencias diversas, sería lo que más la complacería. Él no creía en supersticiones ni supercherías, ni siquiera en los sermones del padre Miguel, él solo creía en lo que podía ver, pero respetaba mucho las creencias de su mujer, que no intentaba convencerlo, pero sí lo hacía partícipe de ellas. La sorpresa no quedó solo en el crucero, pues cumpliría su otro sueño: una semana en México. Ella siempre había deseado conocer México, no solo por Frida Kahlo, por la que sentía auténtica admiración, sino por su cultura, sus tradiciones, su gastronomía y, en especial, por la peculiar visión y naturalidad que tienen frente a la muerte. Mientras que en Europa es casi un tema tabú, ellos lo viven con auténtica normalidad.
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